BLOQUE 5

«SÓLO EL AMOR ES DIGNO DE FE» Creer en Jesús de Nazaret

OBJETIVOS

· Plantear a fondo la pregunta: ¿Qué es creer?
· Trazar líneas de reflexión en torno al itinerario de maduración en la fe del creyente y la necesidad de la personalización de la experiencia.
· Profundizar en el sentido comunitario de la experiencia de fe y valorar la necesidad de la adhesión eclesial del creyente.

TEMAS
13. << CREO, SEÑOR >>

14. << PARA MÍ, LA VIDA ES CRISTO >>
15.  <<MIRAD COMO SE AMAN >> 
13. «CREO, SENOR» ¿Qué es creer?
Objetivos del tema

· Profundizar en la persona de Jesús como mediador de Dios y plenitud de su revelación.
· Plantear la experiencia de la fe como una realidad humana fundamental y como encuentro personal con el Dios de la vida que se nos ha revelado en Jesucristo.
· Ahondar en la experiencia creyente como respuesta personal a la iniciativa de Dios en la propia vida.

·  Motivación

¡Jesús es el Señor! Aquellos discípulos asustados, dispersos y escondidos ante la incertidumbre de los acontecimientos que se avecinaban, volvieron a experimentar la esperanza en las pro​mesas de Dios cuando Jesús, liberado de los lazos de la muerte, encendió en la noche las brasas del corazón y avivó el fuego de un nuevo amanecer.

«Le dice por tercera vez: "Simón de Juan, ¿me quieres?". Se entristeció Pedro de que le' preguntase por tercera vez: "¿Me quieres?" y le dijo: "Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quie​ro" (…) Dicho esto, añadió: "Sígueme"» (Jn 21,17 .19).
Creer es dar el corazón al TÚ de Dios que se nos ha revelado, en el hombre mismo, como horizonte de plenitud para él. Acom​pañando el itinerario de aquellos discípulos, hemos descubierto que Dios, a quien buscamos, nos ha dirigido la palabra en Jesucristo y ha provocado su encuentro con nosotros transformando la vida y la realidad, dándole un sentido nuevo a la historia. Así sucedió con aquel puñado de hombres y mujeres que, en su encuentro con el Resucitado, reconocieron en él al Señor de la vida por quien de nuevo, definitivamente, se había abierto el mar de la historia para alcanzar, tras vadearlo, una tierra que «mana leche y miel».
«En la plenitud de los tiempos, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer» (Gál 4, 4).
Esta convicción que Pablo escribe en su carta a la comunidad cristiana de Galacia, y que nos ha servido de referente en nuestra reflexión a lo largo de estas páginas, expresa muy bien la fe de aquel grupo de creyentes de la prime​ra hora. Con ella -lo sabemos-, los cristianos ponen de relieve la centralidad de Jesús en la historia de la salvación y la certeza de su absoluta y definitiva mediación entre Dios y los hombres. ¡Es la plenitud!

1. Jesucristo, mediador de Dios

De muchas maneras y en diferentes momentos Dios habló a su pueblo, pero últi​mamente lo ha hecho de forma definitiva en Jesús (Hb 1, 1). El autor del texto que llamamos «carta a los hebreos», logra sintetizar cuanto estamos queriendo expre​sar. Jesús muerto y resucitado, fue constituido Mesías y Señor y en él encontra​mos la plenitud de Dios. La experiencia religiosa de aquellos discípulos y de cuantos entraron en contacto con Jesús fue, precisamente, ésta: la de descubrir palabras de vida en el profeta galileo; la de encontrar la mirada de Dios en la transparencia de sus ojos; la de vislumbrar el rostro del Padre en su actuar, las manos de Yahvé en su sanar, el corazón de Buen Pastor en su costado atravesa​do, la promesa del Dios de Abraham hecha plenitud en el Resucitado.

Tan fuerte fue el encuentro, que la vida quedó transformada. Tan irresistible su mirada que atrás quedaron barca y redes y con ellas la misma orilla del lago cotidiano. Tan esperanzada fue su propuesta que el futuro de Dios se hizo cer​teza inquebrantable en el aquí y ahora de la historia. Jesús es la iniciativa de Dios, «imagen de Dios invisible» (Col 1, 15) en el que el Padre «tuvo a bien hacer residir toda la plenitud» (Col 1, 19) Y al que «le otorgó el Nombre que está sobre todo nombre, para que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en los cielos, en la tierra y en los abismos» (Flp 2, 9-10).

Tal fue la experiencia de aquellos hombres y mujeres de entonces y lo ha sido para tantos creyentes que a lo largo del tiempo han descubierto en Jesús el rostro del Padre, el perfil de un Dios que ha elegido como interlocutor al hom​bre y se ha descalzado ante él haciéndose uno de nosotros mostrándonos el camino de la vida.

Así, para los cristianos, la experiencia religiosa está «mediada» por Jesucris​to. En él encontramos la plena revelación de Dios y su Palabra definitiva en la historia de los hombres. Hoy como ayer, Jesús es para nosotros el camino por el que queremos andar, la única verdad tras la que vamos y la vida que nos hace hombres y mujeres plenos.
2. La fe es «encuentro»

"Si quieres, puedes limpiarme» (Mc 1, 40). Aquel hombre enfermo, como tantos otros, se acercó hasta el profeta galileo con la esperanza de que Yahvé oyese su plegaria y se apiadase de su desesperación. Era el grito de los pobres, de los que se habían dejado todo en el camino porque la historia y los hombres se lo habían arrebatado, de los que no tenían más asidero que la misericordia divina y no les quedaba más que esperar un favor del Dios de Israel.

Los discípulos se encontraron con Jesús y algo cambió para siempre en sus vidas; su relación con Marta y María, su amistad con Lázaro, la mano tendida a María Magdalena, su hacerse el encontrad izo con aquellos dos discípulos cami​no de Emaús... a todos les habló de la vida nueva, todos experimentaron qué significaba nacer de nuevo, todos percibieron muy de cerca el don de Dios.

Aquella mujer que padecía hemorragias desde hacía tanto tiempo, se acer​có a Jesús por detrás y apenas le tocó el borde del manto quedó curada (Mc 5, 25-34); Y Jairo, jefe de la sinagoga, le suplicó -arrasados los ojos de lágri​mas- que curara a su hija, gravemente enferma (Mc 21-24. 35-43); Y aquellos dos ciegos a la vera del camino que gritaban con fuerza: ,,¡Ten piedad de noso​tros, Hijo de David!» (Mt 9, 27); o Zaqueo, jefe de publicanos y muy rico, que alojando a Jesús en su casa experimentó un vuelco en su vida (Lc 19, 1-10). Para todos ellos y para muchos más, el encuentro con Jesús fue una experien​cia liberadora, una experiencia de salvación que les hizo palpar el amor de Dios que no se olvida de su pueblo y devuelve la vida a manos llenas a los que la historia y los hombres se la negaron.

« (...) "Mientras estoy en el mundo, soy luz del mundo". Dicho esto, escupió en tierra, hizo barro con la saliva, y puso el barro sobre los ojos del ciego y le dijo: "Vete, lávate en la piscina de Siloé" (que quiere decir Enviado). Él fue, se lavó y volvió ya viendo. (...) Jesús se enteró de que lo habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: "¿Tú crees en el Hijo del hombre?". Él respondió: "¿Y quién es, Señor, para que crea en él?". Jesús le dijo: "Le has visto, el que está hablando contigo, ese es". Él entonces dijo: "Creo, Señor". Y se postró ante él» (Jn 9, 5-7. 35-38).

La fe es el encuentro con el Dios de la vida en Jesucristo, auténtico "sacra​mento» de Dios que invita al hombre a coger su mano y sostener su mirada en la suya. El Dios de Jesús nos invita a mantener una relación personal con él; en su Hijo hallamos el Tú con el que enlazar nuestro "yo» y encontrar la vida.
«Jesús le dijo: Tu fe te ha salvado» (Lc 18, 42). Es la fe la que salva, es decir, la necesidad de ser salvado. Es la mirada confiada en el Dios de la vida la que hace nuevas todas las cosas. El encuentro con Jesús obra el signo sólo allí donde la persona no busca un gesto mágico sino la bondad de Dios derramada en la propia historia, únicamente sostenida en pie por la confianza ilimitada en el brazo poderoso de Yahvé.

El encuentro con Jesús salva y transforma la propia vida. Quizá sea todavía una fe «a medias», una actitud creyente necesitada todavía de un punto de madurez más allá de la inevitable necesidad de ser curado. Y es que, el encuentro con Jesús presupone la fe, pero hace madurar la fe cuando ésta exige de la persona una adhesión incondicional al Señor porque ha descubierto en él a Dios mismo y acoge su invitación a seguirlo más de cerca.

Nada volverá a ser como antes para Jairo, María Magdalena o aquel ciego del camino... Decir «creo, Señor», implica en la vida de la persona el compromi​so de un seguimiento más cercano de Jesús, la exigencia de la conversión a la vida nueva, compartir la vida en la comunidad de los creyentes y el compromiso por hacer de nuestro mundo una realidad más justa y fraterna.

3. La fe es «respuesta»

El encuentro con Jesús invita al seguimiento. El Maestro sale al paso de hom​bres y mujeres cansados de un vivir mortecino, que buscan un nuevo horizonte desde el que poder afrontar cada jornada y a los que llama para salir de sí mis​mos y quedarse con él.

No hay lugar para el conservadurismo ni para el inmovilismo. No hay tiempo para reparar las redes ni para ir a probar una yunta de bueyes. La mirada de Jesús es incisiva: «vente conmigo». Su propuesta remueve las entrañas e invita a dejar atrás todo cuanto no deja al hombre ser persona, todo cuanto es un obstáculo para la vida, todo cuanto esclaviza, atenaza y hace a las personas replegarse sobre sí mismas.

Hoy como ayer, Jesús sigue llamando a cada uno a seguirle. Claro que, es necesario dejarse encontrar. Suya es, la iniciativa en cada ocasión, pero hay que buscar su mirada, estar atentos a su palabra, acoger su propuesta y dejar que nos toque el corazón. Hace algún tiempo alguien me preguntó con buena voluntad: ¿Cómo encontrar a Jesús? ¿Cómo hacer para experimentarlo en mi vida? No supe muy bien qué responderle, pero sí que fui capaz de articular alguna palabra clarificadora. ¿No será que habrá que dejarse encontrar? ¿No será que habrá que, en nuestra pobreza, acercamos en silencio -por detrás, como aquella mujer- a tocar el borde del manto del Maestro?
​Cuando el corazón está demasiado atareado en nosotros mismos, cuando no tenemos ninguna necesidad de ser «salvados», cuando el mundo se agota en el metro cuadrado que me rodea, los demás son un objeto de consumo en nuestras relaciones y Dios es un accesorio más de mi ajetreada vida, es proba​ble que pasemos de largo y su mirada jamás se encuentre con la nuestra.

«Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arro​dillándose ante él, le preguntó: "Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia la vida eterna?". Jesús le respondió: "¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios. Ya sabes los mandamientos: No mates, no cometas adulterio, no robes, no levantes testimonio falso, no seas injusto, honra a tu padre y a tu madre". Él, entonces, le contestó: "Maestro, todo eso lo he guardado desde mi juventud". Jesús, fijando en él la mirada le amó y le dijo: "Sólo una cosa te falta: vete, vende lo que tienes y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígue​me". Pero él, al oír estas palabras, se entristeció y se marchó ape​nado, porque tenía muchos bienes» (Mc 10, 17-22).

La fe no se impone, no es evidente. Sólo quien sabe que necesita de Dios, quien busca con corazón ancho un horizonte más pleno para su vida, quien anhela mayores cotas de justicia a su alrededor, quien ha comprendido que los otros son siempre reflejo de Dios y es capaz de mirar más allá de sí mismo, podrá cruzar su mirada con la del Maestro y experimentar que vale la pena no desviarla.

Y tras el encuentro, la respuesta. No basta decir « ¡Señor, Señor!» (Mt 7, 21). El encuentro con Jesús estimula a la conversión, al cambio de vida, a la renova​ción personal y al compromiso decidido por pisar allí donde él pisó, por hacer realidad su propuesta, por hacer nuestro su talante. El seguimiento de Jesús es la consecuencia del encuentro. Aquel que ha experimentado la fuerza de Dios en su mirada, opta por caminar junto a él porque sus palabras son palabras de vida.

Desde luego, no hay «conocimiento» de Cristo si no hay seguimiento. Dicho de otro modo, sólo hay fe auténtica allí donde hay verdadero seguimiento.

Se trata de orientar la propia existencia hacia la vida que es Cristo y anun​ciar con él la buena noticia del Reino a los hombres y mujeres de nuestro tiem​po. Ir detrás de Jesús implica ruptura con todo lo que no es Él y vivir de tal manera que nuestras opciones y actitudes dejen transparentar la urgencia del Reino que ya está entre nosotros. Un compromiso decidido por los más pequeños y los más pobres, los preferidos de Dios, para ser una palabra pronunciada en su nombre dirigida a todos los que lo buscan.

Seguir a Jesús es haber comprendido que así como las pisadas del Maestro terminan en el monte, en la cruz, allí donde se da la vida y se da toda, de la misma forma el creyente está llamado a dar la vida y dejar jirones de la propia historia en la entrega generosa a los demás. Seguir a Cristo es haber compren​dido, contemplando al Crucificado, que sólo el amor es digno de fe, que sólo la vida dada es creíble, que sólo la entrega sin límites nos invita a dar-el-corazón.

PARA EL DIÁLOGO EN GRUPO

1. Destaca las ideas que más te hayan llamado la atención del texto? ¿Por qué has señalado estas expresiones? ¿Qué tienen que ver con tu vida?

2. La fe es, ante todo, experiencia y no principalmente «conceptos». ¿Cómo contarías a otro tu propia experiencia de fe?

3. «Dar el corazón...» ¿Qué te sugiere esta expresión? ¿A qué te compro​mete? La fe es, sobre todo, encuentro y respuesta. ¿Crees que te has encontrado con Jesús? ¿Qué experiencias de encuentro han sido más significativas en tu vida?

4. ¿Cómo te parece a ti que estás acompañanando la experiencia de fe de los niños o jóvenes a los que prestas tu servicio de animador o catequis​ta? ¿Qué tendrías que hacer para ayudarles a dar pasos en la personali​zación de la fe?
14. «PARA MI, LA VIDA ES CRISTO» La personalización de la fe
Objetivos del tema

· Plantear la experiencia de la fe como una opción personal que debe iluminar la vida entera.
· Profundizar en la respuesta del creyente a la iniciativa de Dios como la adhesión de la propia vida a Jesucristo.
· Reflexionar sobre la dimensión eclesial de la experiencia de fe y el com​promiso que ésta conlleva en la vida del creyente.

· Motivación
En el contexto social y religioso en el que nos encontramos, tal como lo hemos descrito en las primeras páginas de esta refle​xión, es necesario apostar --cada vez más- por procesos de educación en la fe que ayuden a los cristianos a personalizar sus opciones. Nada puede darse por supuesto. En el ambiente secu​larizado y pluralista en el que nos movemos es necesario estable​cer itinerarios que conduzcan a una vivencia de la fe sustentada sobre la libertad, la opción decidida por Jesucristo y el compro​miso vital por el reino en la praxis cotidiana.

Adherir la propia vida a Jesucristo. He aquí el reto funda​mental. El apóstol Pablo lo ha descrito a las mil maravillas cuan​do escribe: «Para mí, la vida es Cristo».
Entonces, para nosotros ¿qué es la fe? En clave cristiana, la fe será el encuen​tro con el Dios de la vida en Jesucristo. Un encuentro vital, desde la propia per​sona, en el que la iniciativa la tiene siempre Dios, pero que exige la respuesta del creyente. Ésta es la experiencia de Pablo:

«Quiero que sepáis, hermanos, que lo que me ha sucedido ha contribuido más bien al progreso del Evangelio; de tal forma que se ha hecho público en todo el Pretorio y entre todos los demás que me hallo en cadenas por Cristo. Y la mayor parte de los hermanos, alentados en el Señor por mis cadenas, tienen mayor intrepidez en anunciar sin temor la Palabra (...) con plena seguri​dad, ahora como siempre, Cristo será glorificado en mi cuerpo por mi vida o por mi muerte, pues para mí la vida es Cristo, y la muerte una ganancia» (Flp 1, 12-14.20-21).

1. La adhesión de la propia vida a Jesucristo

«Creer" exige adherir la propia vida a Jesucristo. Es una respuesta personal que hoy más que nunca, después de tantos años de socialización de la fe, es nece​sario valorar a la hora de preguntamos por los itinerarios a recorrer en la madu​ración creyente de los bautizados.

Vivir en Cristo y para Cristo, íntimamente unido a él, en una relación perso​nal en la que fundamentar la propia existencia y desde la que proyectar nuestra vida cotidiana. El evangelio se convierte en criterio de vida que arroja luz sobre cada situación y cada elección. En su visión sobre la realidad, el seguidor de Jesús se esfuerza por mantener una mirada creyente y ser signo creíble de cuanto sus labios profesan y el corazón siente.

Provocar el encuentro. ¿Cómo alentar la relación con Jesús? Es necesario cul​tivar la cercanía con el Señor y, desde luego, cuidar los lugares privilegiados para el encuentro: la propia persona, los demás, la comunidad creyente, la escucha de la Palabra, el compartir la vida y la celebración de la fe, el compromiso por los más necesitados... El que viva más allá de sí mismo, desinstalado de las propias nece​sidades y rastreando las huellas de Dios en el sendero de la historia que protagoni​za junto a otros, descubrirá la cercanía del que está más cerca de nosotros que nosotros mismos. De esta forma podrá mirar la realidad que le envuelve como la oportunidad cotidiana del «encuentro" con Dios que propicie la respuesta de la fe.

Así, el creyente, inserto en el mundo, no escapa de él buscando segurida​des y alejándose de los hombres buscando extrañas perfecciones; por el con​trario, el cristiano hace de la vida diaria, con sus afanes y esperanzas, el lugar del encuentro con el Maestro que le invita a transformar la realidad para que ésta se parezca más al Reino de Dios.

Quizá aquí encontremos una de las mayores dificultades para vivir la fe como una auténtica adhesión de la propia vida a Jesucristo. La complejidad de las situaciones que vivimos, la velocidad con la que se desarrolla nuestra vida, las necesidades que la sociedad en la que estamos va creando en nosotros, no nos ayuda al encuentro con Jesús. ¿Cómo vivir la fe en la vida diaria si no tene​mos tiempo para el encuentro? ¿Cómo mantener viva la llama si nuestra rela​ción con el Maestro se distancia cada vez más? ¿Cómo decir «creo, Señor» si la vida está tan lejos del evangelio?
2. Un proyecto unificado
¿Proyecto? ¡Qué paradoja! En un mundo en el que lo valioso es lo inmediato, pensar en proyectos a largo plazo parece contradictorio o, cuando menos, abo​cado al fracaso. Sin embargo, una vez más a «contracorriente», Jesús nos pro​pone unificar nuestra vida en torno a un proyecto que implique todas nuestras fuerzas y se exprese en la coherencia de la vida.

La opción por Jesucristo debe conducir al creyente a la unificación de su persona. Cuando a nuestro alrededor la fragmentación parece una realidad que determina la vida de los hombres y mujeres de nuestro tiempo, creemos que es posible darle coherencia a la propia existencia descubriendo a Jesús y su pro​puesta como el centro desde el que configurar el propio proyecto vital.

La fe, para que sea madura, debe estar fuertemente ligada a la vida. En ella encuentra el mejor banco de pruebas que la autentifica y la hace creíble. Se trata de integrar la fe en la vida, es decir, lograr que las opciones evangélicas sean el criterio decisivo que determine nuestro vivir: la relación con Dios, las relaciones con los demás, nuestra profesión, el tiempo libre del que dispone​mos, nuestro compromiso por transformar la realidad... De tal manera que no haya disonancias entre aquello que profesan nuestros labios y nuestro estilo de vida, entre los planteamientos que expresan con claridad nuestro ser cristiano y nuestras opciones cotidianas.

Sí, ya sé que no es nada sencillo, pero es aquí donde nos jugamos nuestra propia identidad. Es verdad que vivimos en un auténtico mosaico de relaciones, de situaciones diversas que exigen a veces de nosotros diferentes respuestas que no siempre parecen estar en consonancia con el Evangelio. El creyente, en un mundo tan diversificado como el nuestro, deberá estar atento para no des​virtuar el mensaje evangélico y tratar de vivir el proyecto de Jesús con transpa​rencia y radicalidad, consciente de que su propuesta, a menudo, resulta a con​trapelo de los valores predominantes a nuestro alrededor.

El creyente, hombre de su tiempo, estará abierto a todos los valores positi​vos y creadores de la nueva cultura. Apostará firmemente por todo lo que -a su alrededor- aliente la vida y suponga una conquista en la libertad y el desa​rrollo del ser humano. Pero también está llamado a denunciar y a contrarrestar con la propia existencia, sin estridencias, todo aquello que suponga un atenta​do contra la vida, los derechos de los hombres, la justicia social, la destrucción de la creación o el silencio ante los más débiles.

No cabe duda de que la coherencia personal y comunitaria se convertirá en el mejor aval para un anuncio creativo y audaz. He aquí otro de los aspectos que aclaran bien el deseo de vivir un proyecto de vida unificado. Compartimos con el Maestro la misma pasión por el Reino y nos sentimos comprometidos en la tarea de hacer llegar a todos la buena noticia de Dios.

3. Un proyecto compartido

Creer a solas no es creer. Nuestra fe tiene una dimensión personal irrenunciable, pero no es individual o privada. Para los creyentes, la fe tiene una dimensión eclesial sin la que la misma fe se ve incompleta. El proyecto cristiano es com​partido en la comunidad de los seguidores de Jesús, la Iglesia, en la que nos sentimos unidos a tantos hermanos y hermanas que, como nosotros, han sido convocados en el nombre del Señor.

Comprometidos en la comunidad creyente y alentados por la presencia del Espíritu, anhelamos renovar y dar mayor autenticidad a nuestra Iglesia de manera que ésta llegue a ser verdadera expresión de fraternidad y solidaridad con los hombres y mujeres de nuestro mundo. Con el esfuerzo de todos, necesitamos dar vida a nuestras celebraciones de la fe, sentimos más implicados en la tarea común de transformación de la realidad, dar pasos decididos en la cercanía a los más abandonados, trabajar por el bien común, hacer de nuestra comunidad un espacio para la acogida, la comunicación y la vivencia compartida de la fe.

Hoy, quizá más que nunca, la personalización de la fe, la vivencia comunita​ria de la misma y el compromiso de los creyentes por un mundo mejor serán los signos distintivos de un nuevo estilo de Iglesia que, alejada de cualquier preten​sión de dominio y de poder, pueda anunciar a Cristo con audacia en la cultura plural en la que estamos insertos.
La fe no se vive en solitario. La experiencia cristiana, desde los orígenes, ha sido una experiencia en común de aquellos que, al encontrarse con Jesús, han decidido seguirle sintiéndose convoca​dos junto a otros para anunciar a todos la Buena Noticia. La Igle​sia, comunidad de creyentes, nace como expresión de la fraterni​dad -signo del Reino nuevo- y don del Espíritu derramado en Pentecostés. La fe se comparte, se celebra y se vive con todos aquellos que han sido convocados en el nombre de Jesús.

PARA EL DIÁLOGO EN GRUPO

1. ¿Qué te dice la expresión "adherir la vida a Jesucristo»? ¿Cómo la vives en tu experiencia personal? ¿A qué te compromete?

2. Comenta con los demás miembros del grupo el texto de Pablo a la comunidad cristiana de Éfeso, en particular la expresión: "Para mí, la vida es Cristo». ¿Qué resonancias provoca en ti?

3. Tu opción por Jesucristo... ¿se concreta en un proyecto de vida unifica​do? ¿Qué significa para ti el proyecto de vida?

4. La fe se vive y se expresa en la comunidad... ¿Estás convencido de esto? ¿Qué significa para ti la comunidad cristiana? ¿Qué experiencia tienes de Iglesia?
15. «MIRAD COMO SE AMAN» La comunidad de los convocados por Jesús
     Objetivos del tema

· Presentar las líneas fundamentales de la eclesiología del Vaticano II.
· Ayudar a madurar el concepto de Iglesia como Pueblo de Dios en el que vivir la comunión y expresar y celebrar la experiencia creyente.
· Plantear interrogantes acerca de la vivencia eclesial de la propia experiencia creyente.

· Motivación

«Yo creo en Jesús, pero no en la Iglesia.» Estoy seguro de que has escuchado esta objeción en numerosas ocasiones, ¿verdad? Incluso para muchos cristianos, la afirmación del símbolo de la fe que hace referencia a la Iglesia «una, santa, católica y apostóli​ca» suscita tal perplejidad que no acaban de entender muy bien cada uno de estos predicados realmente contradictorios al con​trastados con la realidad. En efecto, la fuerza de los hechos parece poner en evidencia que la unidad de la Iglesia es hoy un horizonte bien lejano, que la santidad aparece desdibujada en el testimonio no siempre coherente de los cristianos y que aquello de la «catolicidad» no se sabe muy bien qué quiera decir.
«Todos los creyentes vivían unidos y tenían todo en común: ven​dían sus posesiones y sus bienes y repartían el precio entre todos, según la necesidad de cada uno. Acudían al templo todos los días con perseverancia y con un mismo espíritu, partían el pan por las casas y tomaban el alimento con alegría y sencillez de corazón. Alababan a Dios y gozaban de la simpatía de todo el pueblo» (Hch 2, 44-47).

1. La Iglesia, misterio de comunión

La llamada de Jesús es, pues, a compartir la vida en la comunidad. Seguimien​to y comunidad son dos realidades tan unidas que, igual que hemos afirmado que no hay cristiano sin seguimiento, podemos constatar que no hay segui​miento sin Iglesia.

Y es verdad. Los cristianos somos incorporados a Cristo en el bautismo y en él, insertados en la comunidad de los creyentes que acompaña los pasos de cada hombre y mujer que opta por Cristo y adhiere su vida a él. Así, la comuni​dad de los cristianos, la Iglesia es -ante todo- un misterio de comunión, es decir, el ámbito en el que la fe crece y madura, se compromete y se comparte desde la acogida y la fraternidad.

Y es que la fe tiene una dimensión eclesial ineludible. Cada cristiano encuentra en la comunidad creyente en la que vive su fe un grupo de hermanos y herma​nas que caminan junto a él compartiendo fatigas y esperanzas, dificultades y anhelos en el esfuerzo común por ser buena noticia de Dios en el barrio y en la escuela, en la oficina y en la calle, en el hospital y en el mercado. Llamados a ser signos, cada comunidad cristiana se esforzará en no obstaculizar el don de Dios y que éste llegue a los hombres de todo tiempo. Sigue siendo paradigmático para nosotros el relato de los Hechos que narra la vida de la primitiva Iglesia: «Todos los creyentes vivían unidos y tenían todo en común» (Hch 2, 44).

Quizá sea este uno de los signos más creíbles que podemos ofrecer a nues​tro mundo. La fraternidad y la comunión son dos elementos constitutivos de nuestra experiencia cristiana y su expresión más auténtica se hace luminosa en una realidad dominada por la división, la discordia, la falta de entendimiento y el odio. Por eso, no es exagerado afirmar que la comunión es el auténtico eje cen​tral en el misterio de la Iglesia. Toda la vida de la comunidad cristiana tiene como punto de mira un horizonte fundamental: la unidad de todos los creyentes con Cristo y entre sí. De este modo, los distintos ministerios y el servicio de la autoridad, la organización y las estructuras sólo tendrán sentido si son ejercidos en función de la comunión.

«Porque yo recibí del Señor lo que os he transmitido: que el Señor Jesús, la noche en que fue entregado, tomó pan, y después de dar gracias, lo partió y dijo: "Este es mi cuerpo que se da por voso​tros; haced esto en recuerdo mío". Asimismo tomó también el cáliz después de cenar diciendo: "Este cáliz es la Nueva Alianza en mi sangre. Cuantas veces lo bebiereis, hacedlo en recuerdo mío". Pues cada vez que coméis este pan y bebéis este cáliz, anunciáis la muerte del Señor, hasta que venga» (1 Cor 11,23-27).

«Pablo ha recibido una tradición que se enseñaba en Corinto y que proclama que el cáliz de acción de gracias es la participación en la sangre de Cristo. La sangre es la vida, sin ella moriríamos. Por eso es el símbolo real y efectivo de nuestra participación en la vida del Señor, en su muerte y en su resurrección. Por otro lado, el pan nos hace un solo cuerpo, el cuerpo del Señor resucitado.

Esa tradición que Pablo ha recibido (1 Cor 11, 23-26) debe unir a los cristianos hasta que este mundo desaparezca. La Eucaristía, pues, construye verdaderamente la comunidad» (La Cena del Señor, La Biblia para jóvenes, Edebé, 1513).

La fe compartida se expresa también en la celebración cristiana. En ella, la comunidad se reúne para el encuentro con el Dios de la vida en Jesucristo que se hace Palabra, mesa y comida compartidas, fraternidad y compromiso por el Reino. Particularmente en la Eucaristía, fuente y culmen de toda la vida cristia​na, los creyentes hacen memoria de Jesucristo muerto y resucitado y actualizan el gesto de entrega de su Señor haciendo realidad, en el aquí y ahora de la his​toria, la salvación de Cristo.

¿Qué significa aquello tan repetido de «Yo soy cristiano no prac​ticante»? Es una auténtica contradicción. ¿Se puede ser cristiano y no celebrar fraternamente la fe? ¿Se puede «dar el corazón)) y no poner la vida en juego? ¿Se puede decir «te quiero» sin besar los labios de quien se ama? La fe celebrada expresa, en signos liberadores, la presencia del Resucitado en medio de la comuni​dad y compromete a los seguidores de Jesús a vivir sinceramen​te en la fraternidad de la vida entregada a los hermanos.
2. La Iglesia, nuevo pueblo de Dios
Seguro que recuerdas aquello que te repetían en la catequesis: «Iglesia somos todos». No es una frase banal que a fuerza de resultar tópica haya dejado de ser importante. En realidad, la expresión refleja una de las categorías eclesiales más relevantes y probablemente más urgentes de recuperar en la conciencia de la mayor parte de los bautizados: la Iglesia es el pueblo de Dios.

«Pues del mismo modo que el cuerpo es uno, aunque tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, no obstante su pluralidad, no forman más que un solo cuerpo, así también Cristo. Porque en un solo Espíritu hemos sido todos bautizados, para no formar más que un cuerpo, judíos y griegos, esclavos y libres. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu» (1 Cor 12, 12-13).

Aunque la imagen del «cuerpo» es una de las más genuinas de Pablo para referirse a la Iglesia, el Vaticano II prefirió la expresión «pueblo de Dios» muy cercana, naturalmente, a la teo​logía paulina del «cuerpo de Cristo».

En la comunidad de los creyentes todos compartimos una misma fe, cree​mos en un solo Señor y participamos de un mismo bautismo que nos constitu​ye miembros del pueblo santo de Dios. Sumergidos en Cristo por la fuerza del Espíritu, todos los bautizados estamos llamados a edificar la comunidad poniendo nuestras capacidades al servicio del bien común sintiéndonos partíci​pes de la misión compartida. Ningún creyente puede sentirse excluido de la tarea de edificar «el cuerpo de Cristo» que es la Iglesia. En este sentido, tene​mos que superar viejos esquemas en los que la participación de los laicos en la vida de la Iglesia se veía relegada a un segundo plano por concepciones pirami​dales en las que el protagonismo era ostentado principalmente por los pasto​res. Igualmente, los laicos deberán asumir un papel más activo y corresponsa​ble en la animación de las comunidades cristianas y un mayor compromiso social en la vida pública.

El Concilio Vaticano II recupera la categoría eclesial de «pueblo de Dios» y piensa la comunidad cristiana como comunidad de comunidades articuladas desde la caridad y la comunión. En ella, los carismas y los ministerios surgen en función de la unidad eclesial y expresan la riqueza de los dones del Espíritu para la edificación del pueblo y la vida del mundo.
Somos, sí, un pueblo estructurado jerárquicamente, pero el ejercicio de la autoridad sólo se comprende desde las claves del servicio y la fraternidad. Todos los bautizados, partícipes de la vida eclesial, somos protagonistas en la dinamicidad de las diferentes comunidades y todos asumimos corresponsable​mente la tarea de ser portadores de la buena noticia del amor de Dios y anun​ciadores del Reino que ya está entre nosotros.

Sabes bien que hay diferentes vocaciones eclesiales: laicos, consagrados, ministros ordenados... todas ellas expresan la pluralidad de formas en el segui​miento del Señor y todas participan de la única llamada a la santidad que recibi​mos los bautizados. Lo importante no es lo que nos separa o lo que nos hace -equívocamente- «más perfectos». Lo realmente importante es la riqueza de dones del Espíritu que cada bautizado recibe y el imperativo de vivir con radicali​dad el Evangelio de las diferentes formas de seguir a Jesús en el pueblo de Dios.

3. La Iglesia, sacramento de salvación

La fe celebrada y expresada en los signos eficaces de liberación que son los sacramentos, brota del único signo: Jesucristo, el Señor. De él, que es el sacra​mento fontal, brota el signo de la Iglesia para la vida del mundo. De él, media​dor en la Iglesia, brotan los sacramentos: signos eficaces del amor de Dios derramado en el corazón de los creyentes y que sostienen e impulsan el com​promiso por el Evangelio. Celebrados en la comunidad cristiana, los sacramen​tos son auténticos momentos salvíficos para la vida del cristiano que expresa su fe y que, en la celebración comunitaria, la fortalece.

¿Qué quiere decir, pues, que la Iglesia es sacramento de salvación? Afirmar que la Iglesia es sacramento de salvación para el mundo es hacer referencia al esfuerzo de la comunidad cristiana por dejar transparentar de forma luminosa la presencia de Jesús en medio de ella. La Iglesia no puede ofuscar su presencia significativa en medio del mundo' desfigurando su rostro al poner en primer plano la organización y la estructura. Por el contrario, la Iglesia de Jesús debe hacerse, ante todo, compañera de viaje de los hombres y mujeres de nuestro tiempo y debe ser para ellos buena noticia de parte de Dios que alienta la esperanza en el corazón de las personas. Nada hay de humano a nuestro alrededor que pueda resultar ajeno a los seguidores de Jesús. La Iglesia, «experta en humanidad», está llamada a poner su grano de arena para potenciar todo lo que de bueno hay en la cultura y en la sociedad y contribuir al desarrollo de los pueblos, denunciando y combatiendo todo lo que atenta contra la dignidad de las personas.

La Iglesia es «signo» liberador cuando, encarnada en la realidad, es fuerza transformadora que hace surgir, en medio de los dolores de nuestro mundo, una sociedad mejor en la que todos los hombres puedan realizarse como personas según el sueño de Dios. La Iglesia es «sacramento salvador» cuando narra a los hombres el amor de Dios y se hace, ella misma y en nombre de Jesús, portado​ra de su palabra entrañable y esperanzada.

No cabe duda de que, hoy como ayer, los cristianos nos jugamos la «credibilidad» de nuestra Iglesia en la coherencia de la vida de los creyentes y en la dinamicidad comprometida de la comuni​dad cristiana. A pesar de que nos parece percibir muchas «oscu​ridades» a nuestro alrededor, lo cierto es que el testimonio de muchos hermanos nos muestra que el Evangelio continúa teniendo una enorme fuerza de arrastre y que la llama de la san​tidad no se ha apagado: de Charles de Foucauld a Edith Stein, de Helder Camara a Madre Teresa, de Martin Luther King a monseñor Romero... un puñado de hombres y mujeres junto a tantos otros que han hecho luminoso el testimonio del nombre de Jesús en nuestro mundo y que hoy son puntos de referencia para un compromiso con el Evangelio que nos invita a ser fuerza transformadora a nuestro alrededor.
PARA EL DIÁLOGO EN GRUPO

1. ¿Qué imagen tienes de la Iglesia? ¿Te sientes Iglesia? ¿Cómo expresas tu fe en la Iglesia? ¿Qué dificultades experimentas para cuidar la dimen​sión eclesial de tu fe?

2. ¿Qué rasgos destacas de la eclesiología del Vaticano II? ¿Crees que la Iglesia actual ha asimilado el modelo propuesto por el Concilio? ¿Qué echas en falta en la realidad eclesial actual?
3. ¿Qué piensas del protagonismo de los laicos en la Iglesia actual? ¿Qué habría que potenciar para compartir más profundamente la idea teológi​ca de «Pueblo de Dios»?
4. ¿Qué Iglesia anhelas? ¿Qué aportas tú a la realidad actual para alcanzar el ideal de Iglesia que deseas?
Texto propiedad de:

¿Quién decís que soy yo?

José Miguel Núñez

Editorial ccs

Este texto sólo puede ser utilizado para fines de formación juvenil. Se prohíbe el uso lucrativo con cualquier contenido de este material.

